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ACTO  UNICO 


Gabinete  en  casa  de  un  fotógrafo.  Amplia  ventana  en  el  fondo  y 
una  puerta  en  cada  lateral.  Máquina  de  fotografiar  en  el  centro. 
Sillas  de  diferentes  estilos  y  tamaños,  un  banco  rústico,  un  biom- 
bo, mesa  con  fotografías,  una  guitarra,  una  pandereta,  etc.,  etc. 
Es  de  día.  La  acción  en  Madrid.  Epoca  actual. 


ESCENA  PRIMERA 

DEMETRIO  y  MARCELINO 

Dem.  (por  la  izquierda,  muy  contento.  Es  un  hombre  de 

cuarenta  años,  muy  cuidadoso  de  su  persona,  aunque 
un  tanto  achulapado  y  ordinariote.  Llamando.)  ¡Mar- 
celino!... ¡Carrasco!  ¿Dónde  deníionios  se  ha, 
metido  ese  honabre?  ¡Carrasco! 

IVIar.  (Por  la  derecha  con  una  placa  en  la  mano.  Es  un  tipo 

bilioso  y  regañón;  frisa  en  los  treinta  y  cinco  años  y 
goza  de  una  calva  muy  llamativa  y  de  unos  bigotes  chi- 
nescos de  largas  guías  caldas  hacia  abajo;  parece  que 
tiene  la  boca  entre  paréntesis.  Viste  casi  raídamente. 

Malhumorado.)  ¡Qué  pasa,  scñor,  qué  pasa! 
Dem.  ¡Abrázame! 

Mar.         (secamente.)  Para  abracitos  estoy  yo. 
Oem.         ¿Qué  te  sucede? 
Mar.         Que  estoy  que  reboso,  señor  Cañas. 
Oem.  ¡Hombre! 

Mar.  Que  me  tiene  ustez  la  sangre  frita  y  los  hí- 
gados al  baño  María,  y  el  hijo  de  mi  señora 
madre  no  le  aguanta  ancas  ni  á  ustez  ni  al 
sursum. 
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Dem.         ¿Pero  qué...  Carrasco  te  pasa? 

Mar.  Jócosismos  no,  señor  Cañas.  Me  hace  uetez 
el  categórico  favor  de  no  juguetear  con  mi 
apellido,  porque  no  está  el  horno  para 
obleas  , 

Dem.  Pero,  ¿quieres  explicarte  de  una  vez? 

Mar.  Sí,  señor:  ha  llegado  el  momento  en  que  un 

servidor  se  exteriorice  y  le  espete  á  ustez 
cuatro  consideraciones  más  claras  que  la  luz 
del  meridiano. 

Dem.  ¡Eal  Venga  d'ahí;  interpela. 

Mar.  Hagamos  hifetoria.  Yo  era  dueño  de  este  ga- 

binete fotográfico. 

Dem.         Y  te  arruinaste. 

Mar.  Corriente;  y  mi  primo  José  Ramón,  que  esté 

en  gloria,  viendo  que  la  Providencia  m'os- 
trucionaba  el  poblema  de  los  garbanzos,  me 
dijo  lo  que  sigue:— Marcelino,  yo  tengo  un 
amigo  que  se  llama  Demetrio  Cañas,  que  es 
sujeto  de  posibles  y  con  el  que  podías  en- 
tenderte pa  levantar  el  negocio. — Tráeme  á 
ese  Cañas,  le  dije  yo;  lo  cual  que  ustez  vino 
y  hablemos  y  entremos  en  ^ociedá,  etcétera,, 
etcétera.  ¿Es  esto  el  Evangelio? 

Dem.         En  extrazto. 

Mar.  Bueno:  pues  ustez  recordará  que  cuando  fir- 

memos de  palabra  la  escritura  oral  de  que. 
hicimos  convenio,  se  estableció  que  de  puer» 
tas  adentro,  un  servidor. 

Dem.         Es  verdad. 

Mar.  Y  que  en  lo  respectivo  á  lo  técnico,  un  ser- 

vidor. 

Dem.         ¿A  qué  viene  todo  este  epílogo? 

Mar.  Pues  viene  á  que  esto  no  es  un  taller  foto- 

gráfico, sino  un  gabinete  de  pitorreo  con 
vistas  al  vacío. 

Dem.         ¡Vamos,  hombre! 

Mar.  Aquí  se  reúnen  sus  amigos  de  ustez  y  dan 

el  tostón  como  en  casa  propia:  aquí  no  hay 
quien  pague  un  trabajo,  y  de?de  que  á  ustez 
l'ha  dao  por  hacer  fotografías,  está  mi  repu- 
tación artística  tirá  por  los  suelos,  lo  cual 
que  no  me  hace. 

Dem.  Pero  ven  acá,  so  lila;  ¿crees  tú  que  voy  yo 
á  estar  perdiendo  mi  dinero  pa  que  tú  t'a- 
proveches?  ¡Vamos,  quita!  Aquí  viene  una 
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buena  mujer  á  retratarse  y  la  coloco  yo,  y 
la  enfoco  yo  y  si  alguien  tié.  que  manosearle 
la  cara,  se  la  manosea  este  cura. 
Mar.  ¡Esol  Y  venga  tocar  y  más  tocar  y  luego 

tengo  yo  que  retocar  en  la  placa  lo  que  ustez 
toca  en  la  figura.  ¡Muy  bonito!  Menos  cuan- 
do no  hay  retoque  posible  como  en  el  caso 

azlátere.  Véase  la  especie.  (Enseñándole  la  placa 
que  conserva  en  la  mano.)  Este  eS  el  grupito  qUC 

hizo  ustez  ayer  tarde. 
Dem.  El  de  la  rubia  y...  ¿Viste  qué  mujer?  Y  que 

to  era  Buyo. 

Mar.  Vea  ustez:  borroso,  movido,  con  nubes,  aquí 

un  puntito,  otro,  una  estrellita,  otra,  ¿esto 
es  una  familia  ó  la  vía  láztea? 

Dem.  Pa  vía  láztea  la  de  esta  gachí;  vaya  un  des- 
cote de  criatura. 

Mar.  Y  luego  lo  de  siempre:  las  tres  con  los  ojos 

pa  arriba,  como  si  las  estuvieran  degollando. 
¿Me  quié  ustez  decir  á  qué  obedece  esa  ma- 
nía de  hacer  mirar  á  toas  las  mujeres  al 
techo? 

Dem.  Pero,  ^ so  lila,  ¿has  visto  tú  ná  más  bonito 
.que  unos  ojos  así,  como  traspuestos? 

Mar.  Estoy  ya  de  mujeres  hasta  el  pelo. 

Dem.         ¿Hasta  el  pelo  de  quién? 

Mar.  Jocoserias,  no,  señor  Demetrio,  que  me  falta 

media  gota  pa  llenar  el  cáliz  hasta  las  heces. 
¿Ustez  cree  que  está  ni  medio  decente  lo 
que  hace?  ¿Ustez  cree  que  cuando  un  artista 
fotógrafo  va  y  se  acerca  y  toca,  aunque  sea 
en  una  boca  de  coral,  se  ocupa  de  lo  que 
toca? 

Dem.         iNo  que  no! 

Mar.  ¡Vamos,  hombre!  Estoy  haciendo  aquí  unos 
papelitos  que  hasta  el  objetivo  me  mira  con  . 
lástima.  Y  á  todo  esto  vengan  retratos  gra- 
tuitos: á  ésta  porque  pestañea  con  malicia; 
aquella  por  el  aterciopelao  del  cogote,  y  á 
toas  porque  ha  nació  usté  en  la  tentaruja  y 
es  ustez  más  sobón  que  el  viento.  ¡Ea!  Y  yo 
no  trabajo  más  pa  el  obispo,  ¿ustez  ge  en- 
tera? 

Dem.         No  t'acalores,  hombre:  en  parte  tiés  razón; 

y  porque  la  tienes  y  pa  que  veas  que  yo  no 
quiero  reñí,  porque  no  m'han  gustao  nunca 


las  distenciones,  te  voy  á  proponer  un  arre 
glo. 

Mar.         A  ver. 

Dem.  Mujer  que  aquí  se  retrate,  la  coloca  Deme- 
trio Cañas. 

Mar.  Pero  retrato  que  aquí  se  haga,  lo  cobra  Mar- 

celino Carrasco. 
Dem.  Conforme. 
Mar.  ]Sea  de  quien  sea! 

Dem.         No  hay  más  que  hablar. 
Mar.  ¡Se  acabaron  los  retratos  gratuitos! 

Dem.         Se  acabaron. 
Mar.  Amén. 
Dem.         Esta  es  mi  mano. 

Mar.  Y  e^ta  es  la  mía.  (cambian  un  efusivo  apretón  de 

manos.) 

Dem.         Y  ahora  abre  la  boca. 
Mar.  ¿Para  qué? 

Dem.  Para  que  manifiestes  tu  asombro:  he  visto  á 

Josefina,  he  hablado  con  ella  y  va  á  venir. 

Mar.  ¿Aquí?  ¡Vaya  un  cañasi  ¡Es  ustez  terrible, 

señor  Demetrio! 

Dem.  En  cuanto  que  el  marido  ahueque  se  nos 
introduce  por  las  puertas,  ¿eh?  ¿Soy  yo  al- 
guien? 

Mar.  Pues  tenga  ustez  mucho  ojo  con  el  susodi- 

cho marido,  porque  dicen  que  se  las  trai. 

Dem.         ¿Le  conoces  tú  por  un  casual? 

Mar.  No  señor;  sé  que  es  guardia  de  orden  públi- 

co y  hombre  de  cuidao,  porque  dicen  que 
cuando  saca  la  hoja...  la  dobla;  bueno,  y  la 
hoja  no  es  de  parras,  precisamente. 

Dem.  ¿Tú  no  ves?  Pues  á  esos  hombres  así  me 
gusta  á  mí  hasta  evidenciarlos  si  á  mano 
viene. 

Mar.  Por  mí,  con  tal  de  que  no  me  meta  ustez  en 
líos... 

ESCENA  II 

DICHOS.  PASTORA  y  SALUD.  Son  dos  barbianas  y  vienen  empere- 
giladas  y  como  para  quitar  el  sueño 

PaS.  ¿Se  puede?  (por  la  izquierda.) 

Dem.  ¡¡Jesús!! 
Salud        Buenas  tardes. 


Dem.         ¡¡Vaya  calor!! 

Mar.  Para  servir  á  ustedee^.  ¿Están  ustedes  buenas? 

Dem.         ¿Que  si  están  buenas^  Están  super. 
Past.  Gracias  por  la  lisonja. 

Mar.  (¡Ya  empezamos!) 

Past.  Aquí  venimos  yo  y  ésta  pa  que  nos  hagan 
ustés  un  platino  ó  una  sepia  que  quite  el 
sueño. 

Dem.  Una  sepia  y  un  óleo  y  hasta  un  pastel,  si  us- 
tedes se  dejan...  (i  Vaya  un  descanso  domi- 
nical que  tién  las  dos!) 

Past.  No  habrá  de  costamos  mucho  dinero^  ¿ver- 

dad? 

Mar.  Según:  ¿cómo  ha  de  ser  el  retrato,  indivi- 

dual ó  colectivo? 
Past.         De  cuerpo  entero. 

Dem.         Ha  querido  decir  si  ha  de  ser  personal  ó  im- 
personal ó  séase  en  grupo. 
Salud         En  grupo. 

Mar.  Entonces  podemos  hacer  un  diez  y  ocho  por 

veinticuatro  que  vale  once  pesetas  la  media 
docena. 

Past.  ¡Qué  barbaridad!  Once  pesetas  no  valemos 
los  originales. 

Dem.         Once  mil  pesetas  doy  por  una  uña  de  usted 

pa  un  relicario. 
Past.  ¿Y  si  le  araña? 

Wlar.  ¡Señor  Demetrio,  que  estoy  en  mi  terreno! 

Dem.         Bueno,  hombre. 

IVIar.  Podemos  hacer  un  doce  por  quince  ó  un 

siete  por  doce. 

Dem.  ¡Ea!  Se  acabó;  aquí  vamos  á  hacer  el  nú- 

mero que  ellas  quieran;  las  caras  bonitas  no 
han  nece*itao  nunca  dinero  pa  retratarse  en 
mi  casa:  no  hay  más  que  hablar. 

Past.  ¡Así  me  gustan  á  mí  los  hombres! 

Salud        ¡Viva  el  rumbo! 

Mar.  ¡¡Señor  Demetrio!! 

Dem.         Tú  te  callas.  A  ver;  la  mejor  placa  que  haiga 

en  la  casa  para  retratar  á  estos  dos  soles. 
Past.  Muchas  gracias,  amigos. 

Mar.  ¡[Señor  Üemetrioü 

Dem.  ¡Vamos,  hombre!  Un  día  es  un  día,  y  un 

respiro  es  un  respiro,  y  así  me  echó  al  mun- 
do mi  señora  madre.  ¡Andal  Carga  un 
chasis. 
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Mar.  liCon  dinamita!! 

Past.  ¡Jesús,  qué  tigre! 

Salud  ¿Muerde? 

Mar.  ¿Eh? 

Dem.  No  le  hadáis  caso. 

Past.  ¿Te  has  fijao  en  el  bigote? 

Salud  Es  de  cuelga. 

Dem.  ¡De  cuelga!  (Ríe  á  carcajadas.  Marcelino  bufa.) 

Past.  (a  Marcelino  )  ¿üsa  usted  frld  moustache  por 
un  casual? 

Mar.  ¡Maldita  sea  mí  sombra!  ¿Pitorreo  encima? 

Dem.  Vamos,  déjate  de  tonterías  y  carga  la  má- 
quina. 

Past.  ¿Dónde  nos  ponemos? 

Dem.  A  eso  voy. 


Música 

Poneos  las  dos 

en  este  lao 

y  cíñanse  las  faldas 

á  lo  achulapao. 

El  cuerpo  bien 

arrebujao 

que  se  trasluzca 

lo  que  está  guardao. 

Salud  i 

Dem.  ¡Dibujao! 

(a  Pastora.) 

Ponga  usté  en  la  silla 
ese  lindo  pie; 
en  el  otro  palo 
que  así  no  se  ve. 

Past.  ¿Ya? 

Dem.  ¡Caray! 

Past.  ¿Qué  hay? 

Dem.  ¡Qué  atrcjcidad! 

¡Eí-o  es  el  extracto 
de  la  eburnidad! 

Mar.  ¡Caray! 

Dem.  ¿Qué  hay? 

Mar.  ¡Qué  atrocidad! 

Es  usté  el  colmo 
de  la  obcenidad. 


¡Valiente  pelma! 
No  te  sofoques. 
Ahora  es  preciso 
dar  cuatro  toques. 

¡Ladrón! 
Dice  cuatro  toques, 
pero  da  un  millón. 

Ponga  el  brazo;  dueño  mío, 

en  airosa  posición. 

Me  parece  que  este  tío 

es  un  tío  muy  sobón. 

Este  pliegue  no  me  gusta 

que  hace  sombra  y  no  está  bien. 

¡De  chipén! 
Esta  cara,  más  derecha, 
más  en  alto  la  de  usté. 
¡Eh! 

¡Vaya  un  Cañas!  ¡Vaya  un  tío! 
¡qué  manera  de  sobar! 
Toca  más  que  cuatro  bandas 
y  la  orqueí-ta  del  Real. 
Y  si  entornan  e«os  ojos 
con  un  poco  de  intención 
dirigiéndolos  arriba 

con  pasión... 
Saldrán  ustés  las  dos  hablanda 
lo  asegura  un  servidor. 
El  que  va  á  salir  hablando 
y  habrá  que  oirme,  soy  yo. 

Hacer  así. 

(Pasaudo  la  leugua  por  los  labios.) 

¡Qué  descarao! 
Para  tener  los  labios 
algo  refrescaos. 
¡Qué  chupetón 
tan  resalao! 

Hasta  sin  sangre  en  las  arterias^ 

me  he  quedao. 

Mirar  allí 

que  es  lo  indicao 

que  va  á  salir  el  grupo 

como  dibujao. 
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¡Quietas!...  ¡Muy  quietas!... 

¡Ya  está! 

Hablado 

IVIar.  (Con  los  ojos  en  blanco,  como  todas.) 

Past.         ¡Ea,  pues  ya  estamos  Hstasl 
Salud         y  agradeciendo,  amigo. 
Dem.  ¿A  dónde  puedo  llevar  en  persona  estos  re- 

tratos? 

Past.         ¿Pero  se  va  usted  á  mOiCstar? 

Dem.  ¿Molestarme?  Por  ver  de  nuevo  esas  dos  ca- 
ras voy  yo  á  P^kín. 

Past.  No  tiene  usted  que  andar  tanto;  aquí,  á  la 

vuelta,  en  el  número  once,  tiene  usted  su 
casa. 

Dem.  ¡Mi  casa!  (Acercándose  más  de  la  cuenta.)  ¿Vivcn 

ustedes  solas? 

Past.         Con  mi  marido;  que  es  hermano  de  ésta. 

(Demetrio  se  separa  de  Pastora.)  Usted  lo  COnOCe- 

rá:  Brazo  Fuerte. 
Dem.         ¿El  que  dió  la  puñalada  á  Manteca? 
Past.         El  mismo. 

Dem.  Ya  sabes  dónde  tienes  que  llevar  las  foto- 

grafías, Marcelino,  ahí,  á...  casa  de  Brazo 
Fuerte. 

Mar.         ¿Yo?  ¡Quiá!... 

Past.         El  vendrá  á  recogerlas. 

Salud  ¡Claro!  Como  está  tan  cerquita.,.  Ea,  que  us- 
tedes lo  pasen  bien,  y  muchas  gracias. 

Past.         Lo  mismo  digo. 

Dem.  Buenas  tardes,  (vause.) 

Mar.  Y  que  venga  Brazo  Fuerte  de  tres  á  cinco  pa 

que  encuentre  aquí  al  señor  Cañas. 


ESCENA  III 


DEMETRIO  y  MARCELINO 


"Dem.         ¿Es  pitorreo,  tú? 

IVIar.  Es  azúcar  del  cande;  y  ahora  mismo  se  lleva 

ustez  esa  guitarra  que  es  lo  único  que  hay 
aquí  de  su  pertenencia,  y  se  marcha  ustez  á 
donde  yo  no  lo  vea  un  lustro  como  míni- 
mum, porque... 


—  13  — 


Dem.  ¡Carrasco! 

Mar.  Porque  me  están  entrando  ganas  de  perfo- 

rarle el  cráneo  pa  ver  qué  tiene  ustez  den- 
tro, si  masa  encefálica  ó  un  cubre  corsé. 

Dem.  ¡Marcelino! 

Mar.  I  Ya  rebosó  Marcelino!  ¡¡Maldita  sea!!...  (se  diri- 

ge hacia  Demetrio  dispuesto  á  pegarle  un  BlUetaío.) 

ESCENA  IV 

DICHOS   y  PASCUAL 

Pase.  (Por  la  izquierda.)  ¿Se  pué  papar?  (Marcelino  s» 

queda  con  la  silla  en  alto,  como  si  hiciera  gimnasia.) 

Dem.  Adelante. 
Pase.         Güeñas  tardes. 

Mar.  (secamente.)  BuenaS  tardcS.  (pascual  es  quinto  de 

infantería:  un  dibujo  de  Sancha.  Trae  el  gorro  encas- 
quetado hasta  las  orejas,  y  merced  á  los  guantes  tiene 
las  manos  tiesas  y  casi  rígidas.) 

Pase.         ¿^e  hacen  aquí  retratos? 
Mar.         §í,  señor. 

Pase.         ¿Es  esta  la  fotografía  de  Carrasco? 
Mar.  Sí,  señor. 

Pase.  ¿Y  es  aquí  aonde  se  retrató,  ya  va  pa  seis 
días,  Ulogia  Méndez,  la  cocinera  del  coman- 
dante Gómez? 

Mar.         Sí,  señor. 

Pase.         Entonces,  quié  dicir  que  no  vengo  equi- 

vocao. 
Mar.         No,  señor. 
Pase.         ¿Y  cuesta  mucho  retratarse? 
Mar.  Según  el  retrato.  ¿De  qué  tamaño  lo  desea 

usted? 

Pase.         Pues  de  tamaño  natural. 
Dem.  ¡Atiza! 
Mar.  ¿Eh? 

Pase.         Quiero,  decir  del  tamaño  natural  de  los  re- 

tratO=>;  una  cosa  así...  y  así.  (Marca  el  tamaño  de 
una  postal.) 

Mar  Comprendido;  seis  pesetas  tres. 

Pase.         ¿Seis  pesetaH?  Pus  á  la  ülogia  no  le  llevó 

usté  na.  (Demetrio  simula  no  escuchar.)   Ni  á  la 

señora  del  comandante  tampoco,  ni  á  su  so- 
brina. 
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IVIar.         Pues  á  usted  le  cuesta  seis  pesetas.  ¿Hace  ó 

no  hace?  ' 
Pase.         Hace  falta  que  á  mí  m'alcance  el  dinero. 

(procura  desabotonarse  er  tercer  botón  de  la  guerrera 
y  no  puede.  A  Demetrio.)  ¿Quié  USté  hacé  el  faVÓ 

de  quitarme 'teste  botoncito?  Con  esto  de  los 
guantes  no  puedo  Uegá  á  parte  ninguna; 
m'entra  una  desasón  y  un  escarabajeo  que 

se  me  pone  el  vello  de  punta.  (Demetrio  le  des- 
abotona la  guerrera  por  el  sitio  indicado.) 

Dem.         Ya  está. 

Pase.  (Mete  una  mano  y  tira  hasta  sacarse  media  camisa  ) 

¡Por  via  e  loa  guantes!  Demetrio.)  ¿Quié  usté 
meté  una  mano  y  sacá  un  pañuelo  que  debo 
de  tener  entre  la  camisa  y  la  camiseta? 

Dem.  (Este  snbo  no  me  hace  maldita  la  gracia.) 

(Lo  hace.)  ¿Es  éfete? 

Pase.  (Riendo  nerviosamente.)  ¡QuC  me  haCC  USté  COS- 

quillas! 

Dem.  Tome  usted.  (Le  da  el  pañuelo.) 

Pase.  (con  ayuda  de  los  dientes  desata  un  pico  del  pañuelo.) 

Pues  eso  es  lo  que  hay,  un  duro.  ¿Sirve? 
Dem.  Sí,  hombre;  por  una  pcf^eta  no  vamos  á  dis- 

cutir. 

Pase.         No  hay  más  que  hablar. 

JVIar.  (Arreglando  la -máquina.)  (EstaS  ciucO  peSetaS  UO 

me  las  quita  nadie.;  Haga  el  favor  de  colo- 
carse aquí. 

Pase.         ¿Hay  coluzna? 

Mar.  ¿Eh? 

Pase.         Porque  si  no  hay  coluzna  no  me  retrato; 
hace  muy  honito  lo  de  la  coluzna. 

Mar.  Espere  UStez.  (Acerca  una  columna,  y  en  ella  apoya 

un  brazo  Pascual.)  j  A  í»í! 

Pase.         ¿Va  usté  á  retratarme  ya? 
Mar.         Sí,  señor. 

Pase.  Pos  e>pere  usté,  (con  mucho  trabajo  saca  un  ciga- 

rro  puro.)  ¿Quié  Ueté  echá  un  mixto? 

Dem.  Sí,  señor.  (Pascual  enciende  el  puro  y  adopta  una 

arrogante  postura  ) 

Mar.  Más  alegría  en  la  cara. 

Pase.         ¿Alegría  con  estas  dos  espos'as?  (Por  ios  guan- 
tes.) •  _  ' 

Dem.  (Dirigiéndose  á  la  puerta  de  la  izquierda.)  Me  pare- 

ce que  alguien  sube,  (se  asoma.) 
Mar.  (a  Pascual.-)  Más  alta  esa  cabeza. 
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(a  Marcelino,  y  muy  contento.)  ¡Es  ella,  Carras 

co!  ¡;EUaI! 

Déjeme  mtez  ahora,  hombre. 


ESCENA  V 

DICHOS  y  JOSEFINA 

Oem.  ¡Olél  Ya  llegó  la  gracia  del  mundo. 

Jos.  (Que  es  una  real  moza.)  ¿Hay  gente  extraña? 

jComo  he  venido  sin  que  lo  sepa  mi  ma- 
rido!... 

Dem.  Aguarde  usted.  (Se  acerca  á  Pascual  en  el  momen- 

to que  Marcelino  se  cubre  con  el  paño  y  mira  á  través 

.  de  la  máquina.)  Oiga  usted,  amigo,  ¿le  sería  á 
usted  lo  mismo  volver  mañana? 
Pase.  ¿Eh? 

Dem.  Cuestión  de  falda?.  ¿Usted  me  comprende? 

(Marcelino   contempla    la   escena   boquiabierto.)  Si 

vuelve  UBted  mañana  le  haré  gratuitamente 
el  retrato  que  desea. 
Pase.         Si  es  así...  quede  usted  con  Dios...  y  que 
aproveche.  ¡Hasta  mañana!  (Hace  mutis  por  la 

izquierda  mirando  á  Josefina  y  fumando  su  gran  ciga- 
rro.) 

Mar.  ¡Malhaya  sea  la  hora  en  que  conocí  á  este 

hombre! 

Jos.  (por  Marcelino.)  ¿Qué  le  pasa  al  amigo? 

Dem.  ¡Bah! 

IVIar.  Señora,  me  explico  los  delitos  de  eangre.^  por 

éstas,  (a  Demetrio  )  Y  uo  le  estropeo  á  ustez  el 
juego  de  la  boca  porque  hay  una  señora  de- 
lante, pero  tiene  ust^d  dos  morradas  á  la 
vista,  más  fijo  que  la  luz.  ¡Ya  hablaremos! 

Jos.  ¿Así  andan  ustedes? 

Dem.  No  le  haga  usted  caso:  no  es  más  que  un 
poco  nubarrón,  pero  en  cuanto  descarga  se 
queda  diáfano.  ¡Ea,  se  acabó  la  discrepan- 
cia! Luego  hablaremos  nosotros.  ¿Iba  yo  á 
comprometer  á  esta  tontería  de  señora  por 
cinco  pesetas  más  ó  menos? 

Mar.         Es  que... 

Dem.         ¿Tú  te  has  fijado  en  ese  cromo,  panoli? 
Jos.  ¡Vamos,  señor  Demetrio,  que  no  es  pa  tanto! 

Oem.         ¿Qué  hombre  que  sea  una  miaja  técnico  en 


Dem. 
JVIar. 


-~  16  — 


materia  de  mujerío  no  se  queda  perplejo 
ante  esa  miscelánea  de  perfecciones?  ¿fías 
visto  en  tu  vida  un...  lÉotivo  mejor  desarro- 
llao?  Pues...  y...  ¿eh? 
Mar.  ¡Toma!  Como  que  si  no  es  por  ella  que  me 

ha  contenido,  á  estas  horas  estaba  usted 
fiambre;  pero  es  una  mujer  que  desarma  á 
cualquiera. 

Dem.  ¡Qué...!  ¡Cuando  yo  digo  que  eres  un  primo 
dieecaol 

Jos.  Bueno,  ¿pero  á  mi  me  retrata  usted  ú  no? 

Dem.         ¿No  va  usted  á  tomar  antes  una  copita  con 

estos  dos  amigos? 
Jos.  Por  no  desairar... 

Dem.  (a  Marcelino.)  Saca  el  vino,  tú,  y  los  pasteles 
y...  no  estoy  para  nadie,  ¿eh?  (Matceiino  coloca 

sobre  una  mesa  una  bandeja  con  pastelea,  una  botella 
y  varias  copas.) 

Jos.  ¡Jesús!  Pero  este  convite  no  me  lo  esperaba 

yo. 

Dem.  Ni  se  esperaba  usted  tampoco  la  juerga  que 
vamos  á  armar. 

Jos.  ¿Eh?(con  severidad.)  ¡Oiga  ustcd,  que  yo!... 

Dem.  Señora,  déjeme  usted  acabar;  una  juerga  en 

el  buen  sentido  de  la  palabra.  Hay  cosa  que 
beber  y  que  comer;  un  acordeón,  quien  lo 
toque;  Ubted  fabe  cantar  y  Carrasco  baila 
más  que  un  trompo,  conque  á  ver  si  no  po- 
demos divertirnos  sin  ofender  á  nadie. 

Jos.  Hombre,  si  es  así,  yo  soy  la  primera  que  ee 

alegra. 

Dem.  Pues  pa  alegrarse  no  hay  como  una  libación 
bien  ordenada.  Marcelino,  escancia. 

War.  En  seguida,  (sirve  vino  á  Josefina  y  á  Demetrio.) 

Dem.  Y  prepárate,  que  vas  á  darle  gusto  á  las  pier- 

nas. (Toma  la  guitarra  y  se  dispone  á  tocar.)  Verá 

usted  un  tío  calvo  bailando  con  gracia.  (Bebé 

Marcelino.) 

Jos.  ¿Ks  posible? 

Dem.  PaCOmélSelo.   ¡Otra  copita!   (Beben  de  nuevo.) 

¿Qué  quiere  usted  que  le  acompañe,  lucero? 
Jos.  Cualquier  cosa. 

Dem.         ¿Sabe  usted  la  guarachita  del  cariño?  ^ 
Jos.  Puede  que  la  encarrucbe. 

Dem.  ¡Ea!  Pues  allá  va;  á  ver  ese  garbo,  Marce- 
lino. 
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Música 

Jos.  Cariñito  que  yo  te  pidiera 

cariñito  que  tú  me  has  de  dar, 
porque  sé  yo  peciirlo  de  un  modo 
que  atonta  y  que  llena 
de  electricidad. 


Porque  mi  boca  al  decir... 
¡ay,  moreno,  por  Dios  quiéreme! 
con  tal  fuego  lo  digo 
que  logro  al  punto 

enloquecer. 
Y  nadie  piié  soportar 
esta  mirada  de  amor, 
cuando  yo  digo  al  guiñar: 

¡vaya  calor! 

Guaohindanguí, 
ven  pronto  jnniito  á  mi. 

Guachindangui, 
arrima  á  mi  cuerpo 

tu  cuerpo  cañí. 

;Ay,  ven  aquí! 
y  dime  con  frenesí 

que  yo  sin  tí 
de  pena  voy  á  morí. 

Jos.  J 

Dem.        [  Guachindangui,  etc.  (Bailan.) 

Mar.  \ 


Hablado 


Jos.  Oi?a  usted,  vamos  á  lo  del  retrato,  porque 

quiero  estar  tenipranito  en  mi  casa.  Como 
Benigno  es  como  es,  estoy  siempre  con  las 
carnes  abiertas. 

Dem.         ¿Tan  celoso  es  ese  hombre? 

Jos.  ¡Una  fiera! 

Mar.  ¡Y  que  se  llame  Benigno!... 

Jos.  Ya  Utetedes  ven  que  aquí  no  hemos  hecho 
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nada  malo:  bueno,  pues  si  se  enterara  de 
esto,  venía,  y  salíamos  los  tres  por  esa  ven- 
tana: lo  de  tirar  por  las  ventanas  es  su  espe- 
cialidad. 
Dem.  ¡Caramba! 

Mar.  Pues  ahora  mismo  la  vamos  á  retratar  á 

UFted. 

Jos.  ¿Hay  donde  arreglarse  unas  miajas? 

Dem.         Hay  en  la  casa  un  tocador,  que  me  eclipsa. 

¿Quiere  usted  pa^ar,  pimpollo? 
Jos.  Con  mucho  gusto. 

Dem.  Abre  y  saca  loa  peines.  (Marcelino  hace  mutis 

por  la  derecha.)  Vamos  á  hacerle  á  usted  un 
retrato  de  de  con  ole,  que  ríase  usted  de  un 

Mayo  florido.  (Vause  por  la  derecha; 


ESCENA  VI 

TELESFORO  y  MARCELINO 

Te!.  (Por  la  izquierda.)  BuenaS  tardcS.  (es  guardia  de 

orden  público.  Habla  con  voz  dura,  como  si  riñera.  Su 
aspecto  inspira  poca  confianza,  es  áspero,  seco,  mal 
encarado  y  de  cuerpo  poco  airoso.  Frisa  en  los  cuaren- 
ta años )  Si  que  está  esto  bien  guardado;  lue- 
go ocurren  robos  y  hurtos  y  pagamos  las 

autoridades,  (consulta  el  reloj.  Golpea  fuertemente 
la  mesa  en  que  están  los  pasteles  y  el  vino.) 


Mür.  (Dentro.)  ¡Vaa!  (Ectra  en  escena,  y  al  ver  á  Telesforo, 

queda  en  una  pieza  como  aquel  que  dice.)  (¡Caray!) 

Tel.  Buenas  tardes. 

Mar.  (cada  vez  más  asustado,)  Venga  usted  con  Dios. 
Tel.  (secamente.)  ¿Es  ustcd  el  dueño  de  esta  foto- 

grafía? 

Mar.  (¡Demonio!)  El  dueño  precisamente  no,  se- 

ñor; soy  un...  un...  un  artista  de  la  misma. 

Tel.  Entonces  usted  podrá  contestarme  á  una 

pregunta. 

Mar.         Usted  dirá. 

Tel.  Aquí  ha  venido  una  señora  á  retratarse,  ¿no 

es  verdad? 

Mar.         (Titubeando.)  ¿Una  señora?  ¿Dice  usted  una 
señora? 

Tel.  (De  mal  talante.)  Una  señora.  ¿Hablo  en  chino? 
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Mar.  Pues...  (¡Caray!)  No;  no  ha  venido  que  yo 

sepa... 

Tel.  (sentándose.)  iVendrá! 

Mar.  ¿Va  ust-d  á  esperarla? 

Tel.  (Muy  secamente )  Natural:  usted  en  mi  caso  ha- 

ría lo  mismo 

Mar.  Puede  usted  hacer  lo  que  guste,  pero  yo  creo 

que... 

Tel.  iQué! 

Mar.  Nada,  que...  voy  á  preguntar  al  dueño  de  la 


fotoarafia  por  si  él  sabe  algo  de...  Con  su 
permiso...  (¡Aaayl)  ¡Kra  lo  único  que  me  fal- 
taba! jün  escándalo!  ¡Dios  wiol  (Entreabre  la 
puerta  de  la  derecha  y  llama.)  |Señ  r  Demetrio! 

Salga  usted,  que  le  aguarda  un...  conocido. 
(¡Y  que  viene  el  tío  echando  lumbre!) 


ESCENA  VII 

TELESFORO,  xMARCELlNO  y  DEMETRIO 


Oem.         (a  Marcelino,  muy  risueño.)  ¡Chiquillo:  granito 
puro! 

Mar.  ¡Sil^^ncio! 
Dem.  ¿Eh? 

Mar.  (por  Teiesforo.)  ¡El  marido! 

Dem.  (Apoyándose  en  Marcelino  para  no  caer  al  suelo.) 

¡Santo  Dios!  (Queda  sin  poder  articular  palabra.) 

Mar.  Y  que  viene  para  que  le  hagan  cosquillas. 

Oem.  ¡Atiza!...  ¡Atiza!...  ¡¡Atiza!! 

Mar.  A  mí  no  me  meta  usted  en  líos,  ¿eh? 

Dem.         ¿Le  has  dicho  algo? 

Mar.  Que  aquí  no  ha  venido  señora  ninguna. 

Dem.         Entra,  dale  conversación  á  esa  mujer,  y  si 

es  preciso  enciérrala  en  la  cámara  oseara. 
Mar.  Pero... 
Dem.  ¡Vamos! 

Mar.  Así  le  cortaran  á  usted  la  cabeza,  so  tío, 

comprometedor,  sinvergüenza.  (Vase  por  la  de- 
recha.) 
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ESCENA  VIH 

TELESPORO  y  DEMETRIO 

Tel.  (Sí  que  se  traen  misterios  estos  socios.) 

Dem.         (Y  hay  que  ver  la  carita  que  tiene  el  gachó.) 

(sin  separarse  de  la  puerta.)  BuenaS  tardes,  Señor 

guardia. 

TgI.  (secamente,  casi  con  acritud.)  BueuaS. 

Dem.         (Como  seco  es  seco.)  (pausa.)  Ya...  me  ha  di- 
cho el  coQj pañero,  es  decir  el  fotógrafo,  por- 
.  que  yo  aquí  no  í-oy  nada,  ¿comprende  usted? 
que  venía  usted  preguntando  por  una  se- 
ñora. 

Tel.  Y  me  ha  dicho  que  no  ha  venido,  pero  ven- 

drá; por  eso  la  ajauardo. 

Dem.  ¡Bah!  f  uede  que  eso  no  sea  más  que  una  su- 
posición de  usted. 

Tel.  ¿Eh? 

Dem.  (Alargándole  un  cigarro.)  ¿Un  cigarrO? 

Tel.  No  fumo. 

Dem.  A  lo  mejor,  y  sin  motivo  que  lo  justifique, 
los  hombres  se  ofuscan  porque  sí;  ¿usted  me 
entiende ..? 

Tel.  No,  señor. 

Dem.  El  amigo  Marcelino  es  incapaz  de...  ¡Basta 
con  verle!  ¿Utsted  cree  que  con  ese  tipo?... 

,„  En  cuanto  á  mí,  ya  comprenderá  usted  que... 

Yo  vengo  aquí  porque...  ¡claro!  La  costum- 
bre; pero  ni  yo  ?oy  fotógrafo,  ni  tengo  nada 
que  ver  con  esta  fotografía. 

Tel.  (Extrañado.)  ¿Qué  quiere  usted  decirme  con 

todo  eso? 

Dem.  Que  ahora  mi«!mo  va  usted  á  tomarse  un 
pastelito  y  una  copa  de  manzanilla;  no  creo 
que  me  vuelva  usted  á  desairar.  (Teiesforo, 

serio,  como  siempre,  come  y  bebe  sin  dar  las  gracias.) 

(Dádivas  quebrantan  peñas.  Lástima  no  tu- 
viesen un  narcótico.)  Otro  pastelito.  amigo 
guardia,  este  que  es  de  vainilla.  (Teiesforo  si- 
gue comiendo.) 
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ESCENA  IX 

TELESFORO,  DEMETRIO  y  MARCELINO 
M&r.  (a  Demetrio  muy  azorado.)  [Ya! 

Oem.  ¿Eh? 

Mar.         Bajo  llave:  en  la  cámara  oscura,  (por  Teiesío- 

ro.)  ¿No  se  va"? 
Oem.         Ni  piensa. 

¡Mar.  A  mi  no  me  meta  usted  en  líos  ¿eh? 

Dem.  '  ¡Otra  COpita!  (sirve  vino  á  Telesforo  y  éste  bebe 
como  autes  fríamente  y  sin  decir  esta  boca  es  mía.) 

Escucha,  Marcelino,  ¿por  qué  no  le  haces  al 
amigo  un  buen  retrato,  por  cuenta  de  la 
casa,  para  ponerlo  luego  en  el  escaparate... 
¿eh? 

IVIar.  Ya  lo  creo;  si  usted  lo  desea,  con  muchísi- 
mo gusto;  aquí  es  u«ted  el  que  manda,  yo 
no  soy  más  que  un  subordinado  de  usted. 

Dem.  Hombre,  cualquiera  que  te  oyese  creería  que 
yo  era  el  fotójirafo  ó  el  dueño  de  la  fotogra- 
fía» y  yo  aquí  no  soy  dueño  más  que  de 
esta  guitarra.  ¡Otra  copita,  amigo  guardia! 

(vuelve  á  beber  Telesforo,  y  ya  sin  que  lo  inviten  si. 
gue  comiendo  pasteles.) 

Mar.  (¿Será  comprometedor  este  hombre?) 

Dem.         Te  he  dicho  lo  del  retrato  porque  así  se  le 

hará  más  corta  la  espera  al  amigo,  y  sobre 

todo  porque  el  amigo  tiene  la  gran  figura 

para  un  buen  retrato. 
Mar.  En  eso  no  le  quito  á  usted  la  razón,  pocos 

hombres  habrá  á  quienes  siente  mejor  un 

uniforme. 
Oem.         Búscale  un  perfil  bonito. 
Mar,         Como  está  ahora. 
Dem  Es  verdad,  muy  interesante. 

Mar.         Y  no  se  la  voy  á  hacer  instantánea,  sino  de 

exposición. 
Dem.         (De  mucha  exposición.) 

Tel.  (consultando  su  reloj  y  taconeando  furioso.)  ¡Que 

todas  las  mujeres  han  de  ser  lo  mismo! 
Oem.  (¡Aprieta!) 

Mar.         (Lo  estoy  viendo  tirar  de  sable  y...) 
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Tel.  (Por  la  ventana  del  fondo.)   ¿Da  á  la  Calle  esa 

ventana?  (Demetrio  y  Marcelino  se  miran  conster-- 
nados.)  ¿Eh? 

Dem.  No...  no  í^eñor;  da  á  nn  tejadillo  poco  pro- 
fundo, puede  uno  tirarse  sin  hacerse  daño. 

Tel.  Siento  que  no  de  á  la  calle. 

Mar.         (Kste  tío  tiene  las  del  bt^ri.) 

Dem.  ¡Ea!  Vamos  á  lo  del  retrato,  nada  de  econo- 
mías ¿eh?  Venga  el  mejor  material  que  haya 
en  el  taller. 

Tel.  ¿Donde  me  pongo? 

Dem.         Donde  upted  quiera;  esik  usted  en  su  casa.^ 

Mar.  Convendría  que  dejara  usted  las  armas  en 

aquel  rincón. 

Tel.  No,  señor;  de  ninguna  de  las  maneras. 

Mar.  Entonces,  si  fuera  usted  tan  amable  que  se 

colocara  aquí  enfrente. 

Dem.  ¡Y  dale,  hombre!  Siempre  has  de  estar  mo- 

lestando á  todo  el  mundo.  Varía  la  máqui- 
na que  es  más  serjcillo;  el  amigo  está  aquí 
cómodamente  y  á  su  placer;  no  hay  necesi- 
dad de  incomodarle  para  nada. 

Mar.  Tiene  usted  pero  que  muchí>4ma  razón. 

(Transporta  la  máquina  y  la  coloca  junto  á  la  puerta 
de  la  izquierda.) 

Dem.         ¡Así!  ¿No  e^iás  viendo?  Y  nada  de  fatigarlo; 

lo  peor  que  hay  en  esto  de  los  retratos  es  el 
sobeo.  Que  se  retrate  como  le  dé  la  realísi- 
ma  gana,  á  su  capricho. 

Tel.  (Levantándose.)  ¿A  mí  capricho?  ¿Han  dicho 

ustedes  a  mi  capricho?  Pues  ahora  van  us- 
tedes á  ver  cuál  es  mi  capricho,  (saca  ei  sable 

impetuosamente,  Marcelino  y  Demetrio,  horrorizados, 
se  parapetan  tras  los  muebles.  1  elesforo,  extrañadísi- 
mo,  queda  un  instante  con  el  sable  en  alto  y  en  arro- 
gante postura.  ¿Eh? 

Dem.  Pero.. 

Tel.  Así  quiero  retratarme. 

Mar.  ¡Caray,  qué  repullo!  (Demetrio  ríe  nerviosamente.) 

Dem.  Pero  honjbre,  no  has  comprendido  que  la 

que  quiere  es  fotografiarse  en  esa  posturita? 
Mar.  Sí,  señor,  sí:  pero  como  está  uno  temeroso... 

Tel.  ¿Temeroso?  (suena  dentro  el  ruido  de  cien  cosas 

de  porcelana  que  se  hacen  añicos.)  ¿Eh? 

Dem.        (iDios  mío!) 
Mar.         (¡El  baño  grandel) 
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Tel.  ¿Fué  aquí  ese  ruido? 

Oem.  No  es  ahí...  ahí  al  lado.  (Nuevo  ruido  análogo  al 

anterior  )  ¡  Atiza! 

Mar.  (¡Mi  ruina!) 

Jos.  (Dentro,  con  voz  ahogada.)  ijAbrid!!  ¡¡Canallas!! 

Tel.  ¡Esas  voces!  ¡A  ver!  (Demetrio  y  Marcelino  se  dis- 

ponen á  tomar  la  puerta  pero  Telesforo   les  cierra  el 

paso.)  ¡Quieto  todo  el  mundo! 

Jos.  (Dentro,  como  antes  )  ¡8oCOrro! 

Tel.  ¿Quién  demanda  auxilio?  ¡Pronto! 

Dem.  (De  rodillas  ante  Telesforo.)  ¡  AnclgO  guardia! 

Mar.  (ídem,  ídem.)  Yo  soy  inocente,  lo  juro. 

Tel.  ¿Quién  demanda  auxilio? 

Dem.  Una  mujer.  Vino  á  retratarse... 

Mar.  Y  como  u^ted  es  así... 

Oem.  Para  que  no  sospechara.... 

Tel.  ¿Quién  es?  Decidme  la  verdad. 

Mar.  íSu...  su  mujer  de  usted. 

Tel.  ¿Mi  mujei?  (Marcelino  y  Demetrio  esperan  la  aco- 

metida,) ¡Pero  si  yo  soy  solteiol 
Dem.         (Levantándose.)   ¡Vamo?,  hombre!  ¡Haberlo 
dicho! 

Mar.  (ídem.)  Menudo  susto  nos  ha  metido  usted 

en  el  cuerpo.  ¡Como  decía  usted  que  aguar- 
daba á!.». 
Tel.  A  mi  madre. 

Dem.  ¡Ay,  su  madre! 

Tel.  ¡Oigíi  usted! 

Oem.  ¡Vaya  ust^d  mucho  con  Dios,  hombre!  Bas- 

tante hemos  hablao.  (a  Marcelino.)  Abrele  á 

esa  mUjVr.  (Marcelino  haee  mutis  por  la  derecha.) 

¡Camaiál  ¡Pues  no  es  usted  nadie  asustan- 
\  do,  ni  comiendo  pasteles,  y  muchas  gracias 

se  dice  otra  vez! 
Tel.  Pero... 

Dem.         Nada:  esa  es  la  puerta:  aquí  estás  demás. 
Tel.  ¡Y  me  tutea!  Es  que  yo  vengo  á  encargar 

un  retrato  con  mi  dinero. 
Oem.  Pues  tu  dinero,  no  rae  sirve:  largo  de  aquí. 

Tel.  Está  bien,  hombre,  está  bien.  Lo  que  sobran 

en  Maiirid  son  fotógrafos. 
Oem.         ¡Y  guardias! 

Tel.  Algún  día  nos  encontraremos  por  esas  ca- 

lles. 

Oem.         Yo  en  el  automóvil  grande  de  correos,  y  tú 
en  el  arroyo,  distraído. 


-    24  — 

Tel.  Quede  usted  con  Dios.  (Vase,  mirándole  ame- 

nazador.^ 

Dem.         ¡Malhaya  sea!  ¡En  ün  mes  no  me  sale  el 
susto  del  cuerpo! 


ESCENA  X 

DEMETRIO,  JOSEFINA  y  MARCELINO 

Mar.  (Furioso,  á  Josefina.)  Señora,  más  he  perdido 

yo  que  me  ha  hecho  usted  cisco  tos  los  uten- 
silios. 

Jos.  Y  no  he  de  parar  hasta  romperle  á  usted  el 

esternón,  so  tío  sinvergüenza.  ¿He  venido 
yo  a(^uí  para  que  ufeted  me  encierre,  so 
pingo? 

Dem.         Perf>,  ¿la  ha  encerrado  á  usted? 

Mar.  ¿Eh? 

Dem.  ¿Será  mala  persona? 

Mar.  ¡Señor  Demetrio! 

Dem.         ¡Eso  no  se  hace,  Maicelino!  ¡Eso  es  una  vi- 
llanía! 

Mar.         (como  loco.)  ¡¡Señor  Demetrio!! 

Jos.  ¡Ante>  de  dos  horas  tiene  usted  aquí  á  mi 

marido! 
Mar.  ¡Señora! 

Jos.  Y  por  esa  ventana  va  usted  á  ir  á  la  calle. 

(jurando.)  ¡Por  estas!  (al  salir  da  un  empujón  ala 
máquina  que  Marcelino  colocó  junto  á  la  puerta  de  la 
izquierda  y  la  tira  haciéndola  añicos.) 

Mar.  (Lívidor)  ¡La  máquina! 

Dem.         (a  Marcelino,  sonriente  )  Tiene  gracia  esa  mujer 

hasta  cuando  átalas  cosas.  ¡Olé  lo  bonito! 
Mar.  (como  loco.)  ¡Señor  Demetrio!  ¡Rece  usted  el 

credo! 

Dem.  ¡Si  no  me  acuerdo! 

Mar.  ¿Me  quiere  ubied  decir  que  hago  yo  ahora? 

Dem.         ¡Toma'  Lo  que  yo.  (ai  público.) 

Suplicar  una  palmada, 

si  el  entremés  ha  gustado 

y  han  perdonado  sus  faltas 


TELON 


Obras  io  Pedro  ^nñoz  S<2ca 


Lafi  guerreras,  juguete  cómico-lírico. 

El  conirdbando,  sainete.  (Octava  edición). 

De  halcón  á  halcón,  entremés  en  prosa.  (Segunda  edición.) 

Manolo  el  añlador,  sainete  lírico. 

El  contrabando,  sainete  lírico.  (Cuarta  edición.) 

La  casa  de  la  juerga,  ^üinQiQ  lineo . 

El  triunfo  de  Venus,  zarzuela. 

Una  lectura,  entremés  en  prosa. 

Celos,  entremés  en  prosa.  (Segunda  edición.) 

Las  tres  cosas  de  Jerez,  zarzuela. 

El  lagar,  zarzuela.  # 
A  prima  fija,  entremés  en  prosa. 
El  niño  de  San  Antonio,  sainete  lírico. 
Floriana,  juguete  cómico 'en  cuatro  actos. 
Los  apuros  de  Dün  Cleto,  juguete  cómico. 
Mentir  á  tiempo,  entremés  en  prosa. 
El  naranjal,  zarzuela. 
Don  Pedro  el  Cruel,  zarzuela  cómica. 
El  fotógrafo,  juguete  cómico. 
El  juilguerillo  de  los  Parrales,  sainete. 
La  neurastenia  de  Satanás,  humorada  cómico-lírico-bai- 
lable. 

Mari- Nieves,  zarzuela. 
Tentaruja  y  Compañía,  entremés. 
¡Por  peteneras!,  sainete  lírico. 


Precio:  U,HGL  peseta 


